Aprende en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
¿Cómo puedo vivir para Dios?
Busquen el reino de Dios por encima de todo lo demás y lleven una vida justa, y él les dará todo lo que necesiten. (Mateo 6:33)
Los padres normalmente son bombardeados con mucha información que reciben de sus hijos. Mientras uno describe algo que le pasó en el colegio, el otro, no deja de hablar del video favorito que miró o creó. Tal vez quieren más bocadillos. Es posible que traten de explicar al mismo tiempo por qué estaban peleando y de quién es la culpa. En esos momentos, y después de recibir tantos pormenores, un padre o una madre podría preguntarse: «¿Qué hago con toda esta información?».
Es posible que te sientas así. La sociedad actual, nos bombardea continuamente con información e intereses contrapuestos. ¿Qué hacer con tantos datos y opiniones? Si sientes esta tensión, ¡este volumen es para ti! Estudiaremos la Escritura para aprender cómo asimilar toda esa información mientras buscamos respuesta a esta pregunta importante: ¿Cómo puedo vivir para Dios?
	
¿Es la primera vez que enseñas Aprende para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
Cuando piensas en un siervo, ¿qué imagen te viene a la mente?


Dependiendo de tu definición de siervo, varias imágenes pudieron venir a tu mente. Tal vez imaginaste a un mayordomo llevando una elegante corbata de moño, esperando el llamado de una campanilla. Quizás te imaginaste a un padre o un abuelo bonachón, a una maestra favorita o a un líder de la comunidad. A lo mejor pensaste en alguien famoso, como la Madre Teresa o Martin Luther King, Junior. Pero cuando del servicio se trata, no hay mejor ejemplo que el de Jesús. La Biblia nos dice que Él no solo vino a servir, sino a dar su vida por todos nosotros (Mateo 20:28). Hoy examinaremos otro ejemplo de servicio en la Biblia cuando Jesús contó una historia para redefinir lo que significa amar y servir a nuestro prójimo.
Observa
Al mirar este video, considera esta pregunta: ¿Cuáles son las cualidades que sobresalen del vecino que más has apreciado?

	
PREGUNTA
¿Cuáles son las cualidades que sobresalen del vecino que más has apreciado?



Considera lo que dice la Biblia
En Lucas 10, un líder religioso pidió a Jesús que le dijera quién era su prójimo (Lucas 10:25–29). Para ayudarlo a entender, Jesús relató la historia de un samaritano que prestó ayuda de una manera radical.
En la historia, Jesús relata la experiencia terrible que un viajero judío tuvo que soportar. Fue atacado y golpeado por ladrones, despojado de su ropa y abandonado medio muerto a un lado del camino. Los discípulos y líderes religiosos seguramente escucharon con el corazón en la boca, esperando descubrir quién se acercaría heroicamente y ayudaría al viajero herido.
Servir a otras personas es un acto intencional
Lee Lucas 10:30–33.
El samaritano tuvo oportunidad de escoger. Pudo hacer lo mismo que el sacerdote y el ayudante del templo cruzando al otro lado del camino. Después de todo, si alguien tenía una buena razón para ignorar a un viajero judío, era él. Pero el samaritano respondió de acuerdo con la compasión que movía su corazón. Así que decidió de detenerse y asistir al hombre herido. Al hacerlo, él nos recuerda que servir a otros no sucede por accidente, y que pocas veces es conveniente.
La bondad del samaritano en el relato de Jesús estremeció a los oyentes judíos. Había cientos de años de tensión racial y cultural entre estos dos pueblos. La tensión se inició con los matrimonios mixtos y la mezcla entre los judíos que se libraron del exilio y los no judíos que el rey asirio trasladó a Samaria. Entonces, la descripción de Jesús del samaritano que decidió servir convirtió en héroe al personaje que su audiencia sin duda esperaba que fuera el villano de la historia.
	
PREGUNTA
¿Por qué crees que el sacerdote y el ayudante del templo ignoraron al viajero?



	PREGUNTA
¿Qué excusas impiden que sirvamos a otras personas?


¿Lo sabías?
	Hay un debate acerca de si las leyes de purificación ritual daban motivos justificados al sacerdote y al asistente del templo para evitar el contacto con el hombre golpeado y dejado medio muerto. La Ley explicaba que, si ellos tenían contacto directo con un cuerpo muerto, serían ritualmente impuros y, por un tiempo, no estarían aptos para servir en el templo.

Hay que tomar en cuenta algunas consideraciones respecto a esto. Primero, es posible que ese hombre fuera considerado un moribundo (hebreo: goses), alguien que estaba a punto de morir, pero todavía no había muerto. Por consiguiente, es debatible que esos dos hombres se negaran a prestar ayuda al herido debido a las leyes de purificación, pues él no estaba muerto. Segundo, la preservación de la vida en el judaísmo supera todas las leyes de purificación ritual. Así que, aun si el hombre hubiera muerto, ellos estaban al servicio de una ley moral superior. Tercero, ciertas pistas en el pasaje indican que los hombres también viajaban de Jerusalén a Jericó. Esto sugiere que no lo hacían para cumplir tareas del templo y, por lo tanto, no tenían una razón religiosa apremiante para pasar por alto a un hombre en esta condición.



Servir a otros es algo personal
Lee Lucas 10:34–35.
Para cuidar del hombre herido, el samaritano ofreció generosamente su aceite, sus vendas, el uso de su asno y su dinero para los gastos. El samaritano sacrificó su tiempo y sus recursos personales para garantizar que el viajero tuviera las mejores posibilidades de recuperación.
No es suficiente amar a los demás de palabra. Debemos asumir la responsabilidad en los momentos que Dios nos da y amar a los demás también con nuestras acciones (1 Juan 3:16–18).
	
PREGUNTA
Comenta sobre una oportunidad cuando alguien cubrió una necesidad personal que tenías. ¿Cómo te sentiste en esa ocasión?



	PREGUNTA
¿Cuál es una necesidad que ves ahora mismo en tu casa, en la iglesia o en tu comunidad? ¿Cómo puedes suplirla?



Servir a otros no es opcional
Lee Lucas 10:36–37.
Cuando decidimos vivir para Dios como seguidores de Jesús, nos comprometemos a una vida de servicio a los demás. Jesús no sugiere que servir a otros es simplemente una buena idea. Por el contrario, nos manda a servir a otros. Nos recuerda que nos asemejamos más a Él cuando lo hacemos.
Puesto que somos la luz del mundo (Mateo 5:14–16), confiamos que con frecuencia Dios pondrá personas en nuestro camino que necesitarán recibir nuestra ayuda y conocer el amor de Dios. Para servir a otros es importante que mantengamos nuestros ojos abiertos, nuestro corazón dispuesto y nuestra agenda disponible. Cuando sintamos que el Espíritu Santo nos invita a responder, no debemos eludir o pasar por alto su llamado. Respondamos con obediencia inmediata.
	
PREGUNTA
¿Alguna vez has ignorado una oportunidad de servir a alguien? ¿Cómo te sentiste después?



	PREGUNTA
¿Qué puedes hacer para mantener los ojos abiertos, el corazón dispuesto y tu agenda disponible para las necesidades de los demás?



Reflexiona
Sirvo a otros
Decidir vivir para Dios requiere que hagamos lugar en nuestro corazón y nuestra agenda para servir a nuestro prójimo. El ejemplo del buen samaritano nos muestra que esto significa más que servir sólo a nuestros amigos o familiares cercanos o a las personas que son como nosotros. Somos llamados a amar y a servir a nuestros compañeros de trabajo y de clase, a desconocidos, e incluso a nuestros enemigos. Como creyentes, Dios quiere que amemos y sirvamos a cada persona que Él pone en nuestro camino, sin importar su raza, género o trasfondo. Toda la gente es importante para el Señor y es digna de amor. Cuando servimos, expresamos el amor de Dios a los demás.




Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Es servir a otros algo en lo que piensas a diario, semanalmente o con menos frecuencia? ¿Cuán a menudo sirves a alguien fuera de tu familia?



	PREGUNTA
¿Evitas servir a ciertas personas en tu vida? Piensa en alguien que sería una persona a quien sería difícil servir en tu vida ahora mismo. ¿Por qué es así?



	PREGUNTA
Si tratas de poner tu agenda a la disposición de Dios, ¿de qué manera puedes hacer más espacio en tu vida para servir?


Activa
Vivir para Dios requiere servir a otros. Veamos a propósito las necesidades de quienes nos rodean y esforcémonos por satisfacerlas. Estemos preparados para invertir personalmente nuestro tiempo, nuestros talentos, y nuestros recursos.
Desafío
Cuando sirvas a los demás, hazlo con una actitud humilde. Servir no es sólo comprometerse a participar en un viaje misionero en otro continente todo el verano. Puede ser algo tan sencillo como ceder el lugar a alguien en el supermercado o dedicar tiempo a escuchar a alguien que necesita hablar de una noticia decepcionante. Escucha al Espíritu Santo cuando te relaciones con las personas cada día. Una acción sencilla de servicio puede cambiar la vida a alguien.
Al disponerte a seguir la dirección de Dios para cubrir las necesidades de los demás, piensa en usar alguna de las ideas siguientes:
•	Invita a un amigo a tomar un café. Paga la cuenta y dedica tiempo a animarlo.
•	Corta o rastrilla el césped de un vecino.
•	Lleva alimento a una familia que experimente enfermedad o dificultad.
•	Ofrece transporte en tu automóvil a alguien que no tiene vehículo.
•	Cuenta el testimonio de cómo Jesús cambió tu vida a un amigo o a un desconocido.
•	Prepara cajas que contengan agua embotellada y refrigerios para repartir a personas indigentes.
•	Sirve como voluntario en tu comunidad.
•	Sirve como voluntario para cubrir alguna necesidad en tu iglesia.
•	Da a una causa benéfica o a un proyecto de misiones.
Peticiones de oración
	
Anota las peticiones del grupo y recuerda orar por ellas durante la semana.


Antes de la próxima sesión, continúa aprendiendo a través de los devocionales personales.
Lo que creemos
	
La iglesia y su misión

La iglesia es el cuerpo de Cristo, la morada de Dios a través del Espíritu, con compromisos divinos para cumplir la Gran Comisión. Puesto que uno de los propósitos del Señor respecto a la humanidad es mostrar su amor y compasión a todo el mundo, una de nuestras prioridades también debería ser reflejar esto al mostrar su amor y compasión hacia quienes nos rodean.






Aprende cuando estés a solas
	
Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Sirvo a otros
Lee Lucas 10:30–37.
Revisa de nuevo la sección Aprende en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de vivir para Él mediante el servicio a quienes están a tu alrededor?



Aprende cuando estés a solas
Día 2: Servir muestra nuestro amor
Lee 1 Juan 4:7–12.
Jesús no escatimó ningún costo personal para mostrarnos su amor. Hizo el máximo sacrificio al morir por nuestros pecados en la cruz. Ese fue el acto de amor más grande que nuestro mundo conocerá.
La muerte de Jesús es un recordatorio de que el amor requiere acción. Así como Jesucristo dio su vida por nosotros, debemos entregar nuestra vida a los demás a través del servicio. Podemos compartir nuestro tiempo, nuestros talentos y nuestros recursos. Cuando servimos, mostramos nuestro amor por Dios y por nuestro prójimo. Cuando servimos con una motivación pura, nuestras acciones demostrarán nuestro amor, más allá de la magnitud de nuestro esfuerzo.
	
PREGUNTA
¿Puedes recordar un tiempo en tu vida cuando alguien te sorprendió al servirte?



	PREGUNTA
¿Qué dones y habilidades tienes que puedes usar para servir y mostrar el amor de Dios a los demás?


Aprende cuando estés a solas
Día 3: Servir muestra nuestra fe
Lee Santiago 2:14–18.
Imagina que tienes un automóvil nuevo en tu garaje. Tienes tu licencia para conducir, las llaves y el tanque lleno de gasolina. Tienes permiso para conducirlo al lugar que quieras, pero tú decides que el coche se quede estacionado, semana tras semana, acumulando polvo. ¡Esa decisión sería un desperdicio!
A cada uno de nosotros Dios nos dio nueva vida (2 Corintios 5:17, nos dio su amor y nos dio poder a través del Espíritu Santo (Hechos 1:8). Además, nos permitió servir al mundo en su nombre y hasta prometió estar con nosotros siempre (Mateo 28:19–20). También sería un desperdicio no responder a todo lo que Él nos ha dado sirviendo a los demás. Si de verdad tenemos fe en Dios, actuemos consecuentemente.
	
PREGUNTA
¿Refleja tu jornada de fe la manera en que sirves a otras personas? Si no es así, ¿qué puedes hacer para cambiar esta situación?



	PREGUNTA
Dedica un tiempo para recordar y escribir cómo Dios transformó tu vida. Al reflexionar sobre todo lo que el Señor hizo por ti, pídele que te use para mostrar ese mismo amor a otras personas a través de tu servicio.



Aprende cuando estés a solas
Día 4: Servir revela nuestras motivaciones
Lee Lucas 6:27–36.
Servir a otras personas es una manera concreta de orientar a las personas hacia el amor y la misericordia de Dios. El servicio a otros debería movernos a centrar nuestra atención en Dios y no en nosotros. Es importante que examinemos la intención de nuestro corazón. Debemos servir sin atraer la atención hacia nosotros. Debemos servir sin esperar el crédito. Debemos servir con humildad y obediencia, no por culpabilidad y obligación. Debemos servir sin esperar retribución. Debemos servir con una actitud y un corazón desinteresados (Filipenses 2:3–4).
	
PREGUNTA
¿Cuál es tu motivación al servir a otros? Confiesa cualquier ambición egoísta, orgullo o egocentrismo que te distrae de servir a otros para que centren su atención en Dios.



	PREGUNTA
Jesús dijo: «Si alguien te exige el abrigo, ofrécele también la camisa» (Lucas 6:29). Cuando sirves a otras personas, ¿vas más allá de lo que se te pide o haces simplemente lo mínimo?



Aprende cuando estés a solas
Día 5: Servir muestra nuestra obediencia
Lee Mateo 25:31–46.
Amar a nuestro prójimo y responder a sus necesidades no es una sugerencia. Es un mandato y un encargo personal que tenemos como seguidores de Jesús. Nuestro gran privilegio es colaborar con Dios para suplir las necesidades de los demás. Al mostrar amor a aquellos a nuestro alrededor, obedecemos activamente el propósito y la misión que Dios estableció para nuestra vida.
	
PREGUNTA
¿Te da alegría o te parece engorroso servir a otros?



	PREGUNTA
Según el pasaje de hoy, ¿dónde crees que te encontrarías: a la derecha (obediencia) o a la izquierda (desobediencia) del Señor? ¿Cómo respaldan tus acciones esa decisión?
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